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Si  hay una afirmación que progresiva y radicalmente gana espacio en la comunidad cien-
tífica, es aquella según la cual, desde finales del siglo XX, se postula un nuevo paradig-
ma en la relación Estado-Sociedad. Las fuertes presiones a las que se ve sometido el 

modelo de Estado de Bienestar que emerge de la posguerra, por el advenimiento de las fuerzas glo-
balizadoras, las nuevas exigencias de competitividad internacional, los procesos de descentraliza-
ción y democratización política, entre otras manifestaciones paradigmáticas del sistema, dan lugar a 
crecientes tendencias reformistas de unas estructuras estatales que habían demostrado su incapaci-
dad de respuesta ante tantas y cada vez más complejas demandas de la sociedad. 

   
Se trata de construir un modelo de Estado diferente, capaz de enfrentar los nuevos desafíos que 

representaba la sociedad post-industrial en la cual, la competitividad institucional y la innovación 
afloran como exigencias, (casi como una nueva teología a decir de The Economist en su número de 
febrero de 1999), ineludibles y fundamentales, dentro de una realidad caracterizada por un dinamis-
mo inusitado en los adelantos científicos y tecnológicos, que convierte en cuestión de “principios” 
poder demostrar la mayor capacidad política de los gobiernos nacionales, subnacionales y locales 
para canalizar esas oportunidades y así convertir al Estado en un verdadero factor de desarrollo so-
cial, político y económico.  

  
En la actualidad, se está comenzando a vivir una nueva etapa con relación a los supuestos benefi-

cios que estaba llamado a prodigar y, por ende, los límites del denominado modelo neoliberal1. La 
tradición aquélla que concebía al Estado como un ente confinado exclusivamente a las funciones de 

e e  nsayo 

ESTADO DE BIENESTAR, MODELO NEOLIBERAL, 
¿ESTADO BISAGRA? 
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garante de la soberanía y de las libertades del 
individuo, se convierte ahora en una concep-
ción mucho más compleja y cooperativa en 
cuanto a la capacidad de acción de una suerte 
de Estado-bisagra (Calderón, 2002), en el que 
la actuación estatal, aunque siempre subordina-
da a una dinámica pública deliberante y obliga-
do a alcanzar la integración social interna en 
concertación con el empresariado privado; en 
tanto que a lo externo, se ve compelido a al-
canzar el posicionamiento de los países dentro 
del conjunto de fuerzas globalizadoras.  

 
La coyuntura de perplejidad y vacío para-

digmático que dejó en Occidente la crisis del 
modelo de Estado de Bienestar implicó, desde 
mediados de los años 80, una opción construc-
tivista de ese Estado y de la gestión pública 
para impulsar las adaptaciones que exigía la 
nueva realidad. Se imponía posiblemente, lo 
que Vignolo (2002) denomina la invención de 
una nueva disciplina, la Sociotecnología, cuyo 
objetivo estaría centrado en : 

 
…la generación de marcos interpretativos 
–sobre lo humano y sobre lo social- y de 
tecnologías, que permitan la construcción 
del Capital Social en todo tipo de organi-
zaciones sociales, desde la microempresa, 
hasta las organizaciones globales, pasan-
do por las instituciones públicas, las re-
giones y las naciones.  
 
Dentro de esa misma línea, el enfoque del 

New Public Management, NPM, más tarde 
evolucionado hacia la lógica del Public Gover-
nance2 se orientó hacia esquemas (modelos) 
organizativos más flexibles, adaptados hacia la 
descentralización de actividades y la introduc-
ción de mecanismos de mercado (Meneguzzo, 
2000). 

 
Las diversas experiencias ensayadas, desde 

la revolución thacheriana en el Reino Unido, 

(Financial Management Initiative And Next 
Steps), hasta los exitosos programas de reforma 
administrativa radicales implantados en Nueva 
Zelanda en los años 90 y las iniciativas estada-
les y federales instrumentadas en los Estados 
Unidos, (entre las que se cuenta la National 
Performance Review), ponen en evidencia la 
necesidad sentida por los diferentes gobiernos 
en redefinir sus respectivos modelos de gestión 
pública y adaptarlos a las nuevas exigencias de 
cambio organizativo. 

 
En materia de modernización administrativa 

de la función pública se ha de destacar por otra 
parte, que instituciones internacionales como el 
Programa de las Naciones Unidas para el  Me-
dio Ambiente, PNUMA, y la Organización pa-
ra la Cooperación y Desarrollo Económico, 
OECD, han manifestado su preocupación por 
la ineludible necesidad de instrumentar cam-
bios radicales dentro del sector público. 
    
En tal sentido, en el documento titulado: Minis-
terial Symposium on the future of Public Servi-
ce”, (OECD, 1996), se señala que los estímu-
los para la introducción y el desarrollo de las 
intervenciones que redefinen el papel de los 
gobiernos y de las administraciones públicas 
han sido, entre otros, las presiones presupuesta-
rias, las dificultades para responder de manera 
efectiva a las demandas de los usuarios, la in-
eficacia de los programas, las exigencias de 
competitividad internacional y la internaciona-
lización de muchos problemas que anterior-
mente eran materia específica de algunos go-
biernos.  
    

Asimismo, el citado documento destaca que 
entre las principales áreas a ser atendidas están: 
Reglamentación y simplificación de activida-
des, descentralización de funciones desde el 
gobierno central hacia las unidades organizati-
vas de base, evaluación del rendimiento y utili-
zación de mecanismos tipo mercado, 
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su informe de 1997, ha confirmado la impor-
tancia del paradigma emergente, deteniéndose 
en la exigencia de desarrollar capacidades de 
gobernabilidad (governance) y no sólo de go-
bierno, en el sector público. 

 
Desde una perspectiva institucional, es pre-

ciso referenciar de igual manera, los aportes 
que brinda la Socioeconomía Política en lo 
referido a la importancia que poseen las institu-
ciones, el tejido institucional que ellas confor-
man y más importante aún, las complejas inter-
relaciones sociales que ellas producen, (grado 
de asociatividad), capaces de promover el de-
sarrollo de cualquier sociedad. Se juzga que 
existe una amplia gama de enfoques institucio-
nales, no obstante, se puede afirmar que la ma-
yoría de ellos se agrupan en dos corrientes ge-
nerales: la Nueva Economía Institucional 
(NEI), (Williamson, 1985; North, 1990, 1991 y 
1992) y la Nueva Sociología Institucional 
(NSI), (Granovetter, 1985; Streec, 1992; y Gra-
bher, 1993).  

 
La diferencia entre ambas corrientes se va a 

encontrar en los axiomas que soportan sus res-
pectivas perspectivas de análisis; encontrándo-
nos, p. e., que en el caso de la NEI, su raciona-
lidad descansa sobre los criterios de eficacia y 
eficiencia de las instituciones como rasgo dife-
renciador de los procesos de desarrollo, aún 
cuando algunos autores pertenecientes a esta 
corriente subrayan la incorporación de una se-
rie de argumentos morales y éticos como facto-
res necesarios para generar y mantener la cola-
boración, (cooperación), entre agentes econó-
micos, así como la confianza necesaria para el 
desarrollo de la actividad económica. (North, 
1990). 

 
La NSI, en cambio, cuestiona la excesiva 

racionalidad económica que se le imprime al 
desarrollo y la infravaloración que se otorga a 
las relaciones sociales y culturales, cuestión 

(Benchmarking y outsourcing, por ejemplo), 
redimensionamiento de las organizaciones pú-
blicas, incorporación de mecanismos de control 
y rendición de cuentas a los ciudadanos, 
(accountability), introducción de estándares 
explícitos de calidad en los servicios públicos, 
(productos) y el contenido ético en los proce-
sos. (Ibidem.). 

 
Como se puede observar, dichas áreas están 

vinculadas estrictamente al ámbito interno de 
la administración pública y se evidencia que en 
todas ellas la perspectiva de la gerencia privada 
está presente. 

 
De esta manera, la conjetura que se formula 

apunta a considerar que, efectivamente, a fina-
les de los 90 surge la necesidad de definir un 
nuevo paradigma de innovación dentro de la 
gestión pública, que sin descuidar los elemen-
tos antes señalados, va a estar, a su vez, centra-
do en el desarrollo de las capacidades de go-
bernación (governance).  

 
Las fuerzas globalizadoras, generadoras de 

movimientos migratorios, el tráfico de drogas, 
la contaminación ambiental, ayudas al desarro-
llo, los procesos de integración regional, la 
conflictividad política y la cultura de la indivi-
dualidad, entre otras manifestaciones, han obli-
gado a los gobiernos a incorporar nuevos ele-
mentos a sus modelos organizativos que defini-
tivamente toman cierta distancia de los mode-
los gerenciales con fines de lucro, precisamente 
para afrontar tales fenómenos, propios de la 
dinámica mundial actual. De hecho, se ponen 
en práctica modalidades innovadoras en la ges-
tión pública, haciéndola mucho más compleja, 
por cuanto requiere de una coordinación e in-
teracción más estrecha entre los sistemas políti-
cos y económicos y la propia sociedad civil, 
hacia la promoción de formas de auto-
organización a nivel local. (Klijn, 1995 y Me-
neguzzo, 1996). El propio Banco Mundial en 
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Lo local, como ámbito de acción, se asume 
dentro de estas nuevas tendencias como un ele-
mento estratégico desde el interior del cuerpo 
social, valorando y confiando en las potenciali-
dades y vocaciones sociales de las regiones que 
con voluntad solidaria, toman para sí el proce-
so de desarrollo estratégico de su territorio. La 
visión maniquea de la relación Estado vs Mer-
cado, desde la cual se creó la concepción anti-
nómica y se confinó el pensamiento socioeco-
nómico al reduccionismo, cede paso hoy a una 
perspectiva compleja, transdisciplinaria y mul-
tidimensional que la asume como complemen-
taria, al igual que al desarrollo endógeno y exó-
geno. 

 
EL SECTOR PÚBLICO COMO PROTA-

GONISTA DEL CAMBIO SOCIAL. 
 
Las nuevas concepciones de cambio insti-

tucional de los años 90, le asignan al Estado y 
dentro de él, a la administración pública, un rol 
protagónico dentro la estrategia de desarrollo 
de la sociedad. Atrás quedaron aquéllas teorías 
económicas neoliberales que confiaban en el 
“efecto derrame” de una acertada política de 
crecimiento económico sobre las condiciones 
de atraso, pobreza y exclusión social. Todo 
apunta en la actualidad hacia la necesidad de 
incorporar, en conjunción con el desarrollo 
empresarial, los procesos de innovación orga-
nizativa y gerencial como componentes de la 
acción pública.  

 
La cuestión estaría centrada en el plano 

táctico-procedimental, en cómo acometer esos 
cambios; se plantea en ese sentido, la necesi-
dad de seleccionar entre una estrategia de difu-
sión de lógicas generadas desde el propio go-
bierno central, (top down), o si por el contrario 
es más conveniente dejarle total autonomía a 
los municipios, agencias o empresas públicas 
locales, (bottom up). 

 

esta que consideran el centro del éxito econó-
mico de las regiones más dinámicas. Precisa-
mente sostienen, que aquéllas áreas que pre-
sentan una mayor densidad institucional son 
las que alcanzan un mayor grado de desarrollo. 
(Amín & Thrift, 1994). 

 
Con relación a esto último, se hace necesa-

rio subrayar lo que este enfoque sociológico 
define como densidad institucional. Siguiendo 
a los citados autores, se puede concluir que 
para consolidar el desarrollo y el capital social 
en cualquier región o localidad, deben estar 
presentes al menos, cuatro aspectos fundamen-
tales: La relación y sinergia interinstitucional, 
la representación y participación efectiva de 
los agentes, unos objetivos claros y precisos y 
una serie de prácticas administrativas, normas 
y valores culturales comunes. Con ello se lo-
graría mayor legitimidad en las relaciones so-
ciales, el estímulo a la capacidad empresarial y 
el enraizamiento, (embeddedness,) de la activi-
dad económica en el medio local.  

 
En este contexto y dentro de la misma línea 

de pensamiento, adicionamos el criterio ex-
puesto por el PNUD en su informe sobre Desa-
rrollo Humano en Venezuela, del año 2002, en 
cuanto al papel fundamental que adquieren las 
políticas relativas a Ciencia, Tecnología e In-
novación en función del capital intelectual, 
dentro de un Sistema Nacional de Innovación. 
La perspectiva de una nueva  institucionalidad, 
donde estén presentes las relaciones de coope-
ración y asociatividad entre los agentes políti-
cos, económicos (públicos y privados) y la so-
ciedad civil, así como la indispensable comple-
mentariedad de conocimientos y prácticas in-
novadoras dentro de un ambiente de confianza 
(garantías de transparencia), son considerados 
por esta agencia internacional para el desarro-
llo, como requisitos indispensables para impul-
sar y consolidar la llamada sociedad del cono-
cimiento. 
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Particularmente nos inclinamos por la reva-
lorización de esta última,  al lado de aquella, 
para lo cual se requiere de, entre otros aspec-
tos: en primer lugar, un verdadero fortaleci-
miento de la descentralización, a partir de la 
transferencia desde el nivel central, de los re-
cursos financieros necesarios para los procesos 
de cambio en las regiones y el estímulo a la 
generación y aplicación de recursos locales 
mediante el fortalecimiento institucional for-
mal (Hacienda Pública Estadal). 

 
En segundo lugar, del desarrollo del cono-

cimiento y de una cultura de la innovación y 
cambio de aptitud, tanto de los gobernantes 
como de la sociedad en general en lo relativo al 
estímulo y la valoración de nuestras potenciali-
dades y de lo que hacemos, cada quién desde 
su ámbito propio de acción o área de influen-
cia, pero teniendo siempre presente que uno de 
los pilares fundamentales para el fortalecimien-
to del proceso de desarrollo local se va a en-
contrar en la capacidad que tengamos de ir 
conformando verdaderos “laboratorios socia-
les” (PNUD, 2002), en tanto núcleos innovado-
res, constituidos en redes de cooperación insti-
tucional e intersectorial y bajo el concepto de 
un Sistema Nacional de Innovación. 

 
Las Organizaciones No Gubernamentales, 

las cooperativas y demás organizaciones comu-
nitarias, dentro de los planes y proyectos de 
desarrollo local tienen a su vez mucho que 
aportar en el marco de una nueva estrategia de 
reingeniería de procesos, en sustitución de los 
tradicionales, con la ampliación de la esfera 
pública no estatal o difuminación de lo público 
(Cunill, 1999) y la incorporación del sector 
empresarial privado en todas aquéllas activida-
des referidas a la planificación, ejecución y 
control en la fabricación de obras de infraes-
tructura, servicios educativos, asistenciales, de 
capacitación y de protección al ambiente, así 
como en la fabricación de bienes requeridos 

por el sector; en fin, en tantas otras actividades 
conexas en las cuáles puede interactuar la so-
ciedad organizada.  

 
En similar línea de pensamiento, es lo que 

Meneguzzo (2000), resalta dentro de la expe-
riencia europea, como la conformación de 
“pactos territoriales” en tanto fórmulas de co-
operación entre los diferentes actores económi-
cos y sociales y entre los sectores público y 
privado, a nivel local. Adicionalmente, dicha 
concepción integrada, como estrategia corpora-
tiva, vendría de igual modo a sentar las bases 
para el desencadenamiento de la sustentabili-
dad del proceso, creando valor (Moore, 1995) 
y propiciando la formación de un capital so-
cial.  

 
Para asegurar esos resultados, el recurso 

humano dedicado a la acción pública deberá 
contar con la suficiente capacitación 
(preparación) y disposición para adecuarse a 
los desafíos y oportunidades que el entorno 
político y económico, nacional e internacional, 
le ofrece a la organización (Porter, 1980, citado 
por Pirela, 2003) y sobre todo, la organización 
gubernamental deberá disponer (o ser capaz de 
desarrollar dentro de un período y esquema de 
riesgo tolerable), de la plataforma tecnológica 
necesaria para producir sus “productos públi-
cos” y los resultados que ella espera generar 
(Moore, 1997) 

 
LOS PROCESOS DE MODERNIZACIÓN 

DEL ESTADO EN AMÉRICA LATINA 
 
La construcción de un nuevo tipo de Estado 

para enfrentar los desafíos de la sociedad post-
industrial representa igualmente uno de los 
grandes temas del debate acerca del futuro para 
América Latina en la última década.  

     
 La crisis del Estado de Bienestar (Welfare 

State) se presenta de manera mas pronunciada 
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en la región que la desatada en los países mas 
desarrollados (CLAD, 1998). Una crisis fiscal 
sin precedentes, aunada al fracaso  del modelo 
de Industrialización por Sustitución de Impor-
taciones (ISI) obliga a los gobiernos latinoame-
ricanos, bajo los designios del Fondo Moneta-
rio Internacional (FMI) y del Banco Mundial 
(BM), en el marco de los acuerdos del Consen-
so de Washington, a emprender una serie de 
reformas estructurales (reformas de primera 
generación), la mayoría de ellas, orientadas 
principalmente al mercado (liberalización de 
tasas de interés y de precios y eliminación de 
barreras proteccionistas y arancelarias) y otras 
hacia severos ajustes fiscales.  

            
En consecuencia, se hacía necesaria la supe-

ración de la tesis nacional-desarrollista de los 
años 60, de inspiración cepalina, adoptada por 
la mayoría de los gobiernos de la región, así 
como del modelo de Estado social-burocrático 
que prevaleció en el mundo desarrollado de la 
posguerra. (Ibidem.). El reto siempre estuvo 
planteado en términos de compatibilizar las 
tendencias mundiales de competitividad -
dentro de las cuáles la innovación aparece co-
mo uno de los ejes fundamentales- con las es-
pecificidades de cada país. 

   
Dentro de este contexto, el sector público -

“empresariado público”- como promotor del 
desarrollo económico y social está obligado a 
superar ese retraso temporal con respecto al 
ciclo internacional, en materia de moderniza-
ción. La reforma institucional emerge como 
una de las principales estrategias dentro de las 
agendas públicas latinoamericanas y dentro de 
ellas, los cambios constitucionales3.  

  
Por su parte el enorme crecimiento de las 

demandas democráticas de la población que 
trajo tras de sí la descentralización político-
administrativa, así como el creciente número 
de localidades que hoy en día eligen a sus go-

bernantes4, exige un replanteamiento de las 
funciones públicas y de las estructuras de su 
administración que fortalezca las formas demo-
cráticas de relacionamiento entre el Estado y la 
sociedad, aumentando al mismo tiempo el gra-
do de accountability (corresponsabilización) de 
parte del sistema. 

 
 Ilustrativo de lo que acá advertimos es el 

criterio de Mascareño (2003), cuando señala 
que: 

 
El final del siglo XX ha encontrado a las 
ciencias de las políticas públicas desfasa-
da con respecto a los acelerados movi-
mientos del contexto, nacional y global, 
de las sociedades contemporáneas… La 
noción de lo público y de lo político obli-
ga a una revisión profunda del análisis 
policy y del public management, pilares 
de los estudios de la administración pú-
blica en las pasadas décadas.  

           
Se refuerza así en Latinoamérica, el para-

digma de la reconstrucción de la capacidad 
estatal y la implementación en algunos países, 
de la llamada Reforma Gerencial con la profe-
sionalización del funcionario público 
(burocracia profesional), y el reconocimiento 
de méritos para la captación y el ascenso de-
ntro de la organización 

 
La Reforma Gerencial, es preciso destacar, 

se inspira a su vez en las transformaciones or-
ganizacionales ocurridas en el sector privado 
que han modificado la forma burocrático-
piramidal, aplanando los niveles jerárquicos y 
dotando de mayor autonomía de decisión a los 
gerentes, y de un mayor grado de flexibiliza-
ción a la empresa, con la supremacía de la res-
ponsabilidad y la evaluación de los administra-
dores, sobre la base de los impactos y resulta-
dos efectivamente obtenidos5. 
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En el ámbito de la gerencia pública latinoa-
mericana se intenta a su vez, el fomento de la 
participación de los ciudadanos en la forma-
ción, instrumentación y evaluación de las polí-
ticas públicas, principalmente las sociales, y se 
hacen esfuerzos por integrar dichas políticas 
con las estrategias económicas cuando se inten-
ta, p.e., enfrentar el desempleo y los bajos ni-
veles de ingreso mediante el fomento de las 
PyMES y de las microempresas, de su finan-
ciamiento y de los programas de capacitación 
técnica para los nuevos emprendedores, dentro 
de los grupos sociales que no han logrado in-
corporarse al circuito productivo formal; es 
bueno reconocer, sin embargo, que el impacto 
tecnológico de estas organizaciones empresa-
riales, muchas veces se reduce al mínimo por la 
poca o casi nula capacidad de absorción y difu-
sión de las nuevas tecnologías que ofrecen es-
tas formas productivas. (FUNDES, 1999). 

 
En síntesis, la reforma gerencial en América 

Latina tiene entre sus propósitos, una modifica-
ción de las estructuras del Estado y comprende 
así mismo, la instrumentación de nuevas for-
mas de gestión, incorporando procesos innova-
dores dentro de los organismos públicos, tra-
tando a su vez de enfrentar la pesada carga que 
representa la excesiva burocratización que han 
alcanzado los procesos de toma de decisiones y 
la realización de funciones dentro de la admi-
nistración pública. Se trata, en términos con-
cretos, de la construcción de una nueva institu-
cionalidad de un Estado que asuma el verdade-
ro rol de fomento del Capital Social del con-
junto de las organizaciones del país y de su 
propia organización. El desafío se presenta, sin 
embargo, en poder enfrentar una realidad polí-
tica estatal, clientelar y populista que se ha en-
tronizado en los Estados latinoamericanos de-
ntro de las jóvenes democracias delegativas 
que se fueron conformando, una vez superados 
los regímenes autoritarios en la región. 

 

EL ESTADO VENEZOLANO ANTE EL 
DESAFÍO DE INNOVAR 

 
Una breve referencia a la trayectoria del 

Estado venezolano en materia de innovación, 
pasa por considerar, entre otros aspectos, lo 
siguiente: Se ha sostenido (Ochoa, 1995) que 
el proceso de transformación del modelo vene-
zolano de dirección iniciado a mediados de los 
70 dentro de las empresas públicas (modelo 
tecnocrático) constituye un antecedente impor-
tante en la expansión de dicho modelo, a lo 
interno de casi todo el aparato público hacia 
finales de los 80, debilitando el esquema buro-
crático-populista dominante hasta ese entonces. 

 
Las presiones ejercidas por la llamada bur-

guesía emergente para que dicho modelo fuese 
asumido por toda la administración pública, se 
concretan principalmente a través del Grupo 
Roraima y del Instituto de Estudios Superiores 
en Administración (IESA9 El Grupo Roraima 
que se constituyó a principios de los años 80 
con varios empresarios, por ejemplo, hace pú-
blicos pronunciamientos al respecto, entre ellos 
el documento: (Más y mejor Democracia. 
1985). 

 
Por su parte, el IESA, promueve la privati-

zación como una estrategia ineludible por parte 
del Estado (Kelly, 1983) y, a la par, va a tener 
notoria influencia en la formulación del VIII 
Plan de la Nación (el Gran Viraje) de Carlos 
Andrés Pérez, mediante la asesoría de muchos 
de sus especialistas. 

 
Las anteriores referencias de una u otra for-

ma coinciden, al menos en el espacio temporal, 
con las propuestas de reforma administrativa 
que en materia de gestión pública, elaboró la 
Comisión para la Reforma del Estado 
(COPRE) a partir de su creación en 1984. No 
obstante, vale recordar que ésta  se inclinaba 
más bien, entre otros principalísimos aspectos, 
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por una estrategia de fortalecimiento del Esta-
do en conjunción con un desarrollo integral de 
la Ciencia y Tecnología en todas las ramas pro-
ductivas estatales y de gestión pública.  

    
En tal sentido, se planteaba  una reforma 

sustantiva de las estructuras del Estado y de la 
administración pública en general, mediante el 
diseño de un Plan Nacional de Desarrollo 
Científico y Tecnológico de largo alcance, diri-
gido hacia la descentralización y desconcentra-
ción administrativa; la profunda renovación del 
sistema educativo nacional, orientándolo hacia 
la conformación de una mentalidad abierta y 
favorable a la modernización, el progreso y la 
innovación; la redefinición de una política de 
desarrollo industrial, acorde con las demandas 
de las nuevas tecnologías y con un soporte 
científico de elevada calidad; la incorporación 
de la capacidad científica y tecnológica a los 
programas de desarrollo social de manera de 
asegurar su efectividad, eficiencia y rendimien-
to a través de una capacidad gerencial profesio-
nalizada; un marco jurídico para la actividades 
de Ciencia y Tecnología (C&T) coherente con 
un modelo de Estado más moderno y eficiente 
y la garantía de un flujo financiero para el sec-
tor C&T, tanto en el sector público como en el 
privado, acorde con las exigencias de los están-
dares internacionales. (COPRE, 1988)6. 

 
Adicionalmente, la Comisión planteaba co-

mo muy necesaria para la superación de ese 
esquema, la revisión de las leyes, reglamentos 
y decretos que regían la C&T y que hasta ese 
entonces existían de manera muy desarticula-
da, orientándolas mas bien hacia la promulga-
ción de una Ley Orgánica de C&T, con una 
visión transversal en todas las ramas producti-
vas de la administración pública. 

 
Un paso importante hacia la modernización 

de la administración pública nacional, lo cons-
tituyó, en 1990, el proyecto titulado: 

“Desarrollo de las Capacidades Gerenciales del 
Estado Venezolano”, suscrito entre la COPRE 
y PENUD, con una inversión de 700.000 dóla-
res, para darle impulso y fortalecimiento a tres 
áreas consideradas prioritarias: la descentrali-
zación, la profesionalización del empleado pú-
blico y la desburocratización de la administra-
ción pública. Específicamente el proyecto estu-
vo orientado hacia la definición e instrumenta-
ción de diversos mecanismos de apoyo a la 
gestión y capacitación de grupos técnicos y a la 
difusión de criterios metodológicos para ser 
aplicados a las gobernaciones. (COPRE, 1992) 

 
Sin embargo, de la documentación revisada 

en materia de política en C&T durante los años 
90 se ha de destacar, en primer lugar, que la 
concepción del Estado Social y redistributivo 
de la renta, así como el esquema empresarial, 
volcado hacia el mercado interno dentro de la 
concepción del modelo ISI, asumen un nuevo 
giro como producto de la influencia neoliberal 
contenida en los programas de ajuste, muy es-
pecialmente y de manera radical, en el VIII 
Plan de la Nación. Ese sesgo antiexportador 
que en general había alcanzado el sector pro-
ductivo nacional, altamente protegido, se cues-
tiona fuertemente y la competitividad emerge 
como el paradigma tecnológico del momento.  

   
En segundo lugar, tanto los organismos del 

Estado, como la gestión pública en general, son 
catalogados por las nuevas corrientes como 
ineficientes, ineficaces, descoordinadas e inca-
paces de ofrecer respuestas acertadas y oportu-
nas frente al deterioro económico y social del 
país. 

 
Por su parte, dentro de los lineamientos del 

IX Plan en materia de innovación se destacan 
elementos vinculados a la necesidad de fomen-
tar las cadenas productivas y los grupos líde-
res vinculados fundamentalmente a los secto-
res mas competitivos de la economía (petróleo 
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y gas natural). Se denota así mismo en el Plan 
la influencia que tuvo la visión de Porter 
(citado por Pirela, 2003) en cuanto a los facto-
res que condicionan la competitividad interna 
del país y la influencia que ejerce el entorno, 
incluyendo al propio Estado, en la política in-
dustrial y en los niveles de desempeño de los 
sectores productivos internos. La importancia 
de la integración regional y el impulso a las 
uniones aduaneras latinoamericanas fueron así 
mismo motivo de atención durante esos años 
en un esfuerzo por estimular las exportaciones 
y superar el sesgo antiexportador del empresa-
riado venezolano, ya comentado. 

   
Uno de los aspectos fundamentales de la 

Reforma del Estado, en lo relativo a un nuevo 
modelo de gerencia pública, es la descentrali-
zación. No obstante, luego de casi una década 
de su instrumentación, en general, contrastando 
logros y fallas, parece arrojar un saldo deficita-
rio con base en las expectativas institucionales 
creadas. Del análisis en cuanto a la formación 
de capacidades administrativas, tecnológicas, 
organizacionales, humanas y gerenciales, se 
concluye que es imperiosa la necesidad de or-
ganizar, con mayor direccionalidad y profundi-
dad, la ejecución de proyectos en esta materia 
que incorporen criterios de modernidad asocia-
dos a dicha reforma. (PNUD-BM-BID, 1999). 

 
LA INNOVACIÓN EN LA GESTIÓN PÚ-

BLICA ACTUAL 
 
En términos generales se puede afirmar que 

en materia de innovación, la política del actual 
gobierno no se diferencia en gran medida con 
respecto a los lineamientos y orientaciones pro-
pios de la IV República, aunque es bueno afir-
mar, que actualmente se esta comenzando a 
vivir una nueva etapa con relación a los limites 
sociales, económicos y políticos del denomina-
do Modelo Neoliberal. Esto lo afirmamos so-
bre la base de algunas manifestaciones que es-

tán presentes, p.e., en la política anti-
privatizadora, la reivindicación del Estado y el 
fortalecimiento de su rol para la promoción y 
fomento de la economía ( modelo de Estado 
claramente definido en la nueva Constitución), 
el estimulo a la participación de las comunida-
des organizadas en la formación, instrumenta-
ción y control de algunas políticas, muy espe-
cialmente las políticas sociales; fomento y esti-
mulo de las PyME’s y de las microempresas, 
otorgándoles soporte financiero a través del 
Fondo de Desarrollo Microfinanciero 
(FONDEMI) y los programas de capacitación 
para los nuevos emprendedores, entre otros.  

 
En general se percibe un proceso de moder-

nización institucional a tenor, p.e., de las nue-
vas leyes y decretos, (la Ley Orgánica de Cien-
cia, Tecnología e Innovación, la Ley Especial 
sobre Delitos Informáticos, la Ley sobre Men-
sajes de Datos y Firmas Electrónicas y la Ley 
Orgánica de Telecomunicaciones, entre otras.), 
que en materia de C&T, han sido aprobados en 
el marco del nuevo Texto Constitucional, el 
cual, dicho sea de paso, contiene elementos 
importantísimos y de avanzada, en materia de 
conocimiento, innovación, ciencia y tecnología 
y sus aplicaciones, así como de los servicios de 
información y comunicación, necesarios para 
el desarrollo económico, social y político del 
país. 

  
En dicho texto se reconoce de igual manera 

al Estado como principal garante de los princi-
pios éticos y legales que deben regir esas acti-
vidades, así como el financiamiento y el fo-
mento de un Sistema Nacional de Ciencia, 
Tecnología e Innovación. (Art.110). El sector 
privado por su parte recibe un importante esti-
mulo en materia de CT&I, no sólo desde el 
punto de vista de su participación activa en la 
realización de dichas actividades, sino también 
mediante la declaratoria de contribuciones pa-
rafiscales excepcionales, con el fin de facilitar 



44 Innovación y gerencia pública: una aproximación teórica en el contexto de la reforma del Estado 

fondos para el financiamiento de la investiga-
ción, asistencia técnica, transferencias tecnoló-
gicas y otras actividades que promuevan la 
productividad en el sector productivo. (Arts. 
85, 108, 109, 124, 129 y 307).  

 
Si bien es cierto lo anterior no garantiza el 

total fortalecimiento del sistema (gran parte de 
lo cual aún está en el plano teórico), por lo me-
nos con ello se visualiza un cambio de concep-
ción en materia de C&T, así como algunas 
transformaciones institucionales importantes -
aun insuficientes- pero que sin lugar a dudas 
pretenden hacerse eco de las nuevas tendencias 
en materia de innovación y de C&T, así como 
también de las ya un tanto olvidadas propues-
tas de la COPRE7.  

 
En materia  educativa p.e., la incorporación 

de las TIC mediante la creación de los Infocen-
tros dentro del Programa de Gerencia Social 
del Conocimiento, adelantado por el Ministerio 
de Ciencia y Tecnología, a través del Centro 
Nacional de Tecnologías de la Información, 
(CENTI), por una parte, y el programa de alfa-
betización por la otra, de una u otra manera 
contribuye, en el mediano y largo plazo, a la 
reinserción de importantes sectores sociales, 
hasta ahora excluidos de los procesos de desa-
rrollo económico y social del país, coadyuvan-
do de igual forma, a incrementar la capacidad 
productiva de las localidades. 

 
En sentido critico, sin embargo, debemos 

reconocer que la actual Administración, al 
igual que las anteriores, no se destaca por la 
proporción del PIB dedicado a la CT&I, tal y 
como lo recomiendan los estándares interna-
cionales. Al respecto destacamos que la 
UNESCO recomienda que dicho indicador se 
ubique, para los países subdesarrollados en no 
menos del 1% del PIB. En América Latina, 
según las cifras del BM en su informe: World 
Development Indicators (2002), se desprende 

que Argentina, Chile y Venezuela dedican sólo 
un 0.5%, 0.65% y 0.36% respectivamente. 
Destacándose para ese año, solamente Brasil y 
Cuba; este último con una proporción incluso, 
superior a la de Brasil, ubicándose por encima 
del 1%, consagrándose, según el Informe, en el 
país que mayor inversión hace en C&T en Lati-
noamérica. (PNUD, 2002: 96).                                        

 
 

REFLEXIONES FINALES 
 

Del análisis precedente se puede inferir que 
dentro de los procesos de reforma de la Admi-
nistración Pública venezolana, desde hace casi 
dos décadas se han venido haciendo esfuerzos 
por incorporar importantes conceptos gerencia-
les y organizacionales que se enmarcan dentro 
de las tendencias modernas en materia de 
CT&I, lo que viene a demostrar que sí es posi-
ble compatibilizar las estrategias innovadoras, 
propias del sector empresarial, con los requeri-
mientos de la gestión pública.  

 
Conceptos tales como: eficiencia, eficacia, 

competitividad, rendimiento, productividad e 
innovación deben ser incluidos igualmente en 
la rutina diaria de los procesos de gestión y 
producción de bienes y servicios públicos, di-
ferenciando, en todo caso, el origen y los fines 
de los fondos públicos así como la responsabi-
lidad social del empleado público frente al co-
lectivo social. Esto último en nuestro concepto 
representa uno de los principales y más impor-
tantes aspectos diferenciadores entre ambos 
sectores (público y privado), de allí que la go-
vernance como concepto novedoso dentro de 
las nuevas tendencias de la gestión pública, 
debe estar presente entre los responsables de la 
formulación y ejecución de las políticas públi-
cas. 

 
En el país, se han venido evidenciando es-

fuerzos orientados hacia la consolidación de 
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una nueva institucionalidad en CT&I, específi-
camente en lo atinente al marco jurídico, falta-
ría sin embargo afianzar esa misma fortaleza 
institucional a través de los valores, conviccio-
nes y cambios de actitudes frente a la cuestión 
pública y más aún, frente a lo que debe consti-
tuir la formación un verdadera cultura de la 
innovación dentro de las organizaciones públi-
cas, haciendo de los procesos de reingeniería 
de procesos un labor cotidiana dentro del sec-
tor.  

 
Lamentablemente, dentro del país aún per-

sisten fuertes prejuicios y antivalores en lo re-
ferido al funcionario público y peor aún, el 
clientelismo político, el corporativismo, las 
presiones sindicales y la falta de responsabili-
dad social. Nos satisface sin embargo, la pre-
sencia de verdaderas “islas de excelencia”, tan-
to públicas como privadas en la región (poco 
menos que desconocidas), lo cual nos permite 
sentirnos optimistas en cuanto a las potenciali-
dades locales para impulsar un verdadero pro-
ceso de desarrollo. La Universidad en este ca-
so, tiene un importantísimo rol que cumplir 
como factor potenciador e integrador de ese 
proceso. 

 
NOTAS 

1. El cuestionamiento y las críticas a dicho 
modelo pasan de lluvia a torrencial para 
inundar un ámbito que desborda lo 
meramente acadçemico (véase, por 
ejemplo, Stiglitz, 2003) y toca la esfera 
política supranacional, a juzgar por el 
discurso del presidente de Argentina, 
Néstor Kirchner enla Cumbre de Mar de 
Plata de 2005. 

2. En criterio de Hood (The Public Gover-
nance, 1991) se plantea como alternativa 
al NPM en virtud de que este último re-
sulta excesivamente inclinado hacia el 
modelo empresarial privado, poco críti-
co, mecanicista e incapaz de evidenciar 

las especificidades decisionales de ges-
tión dentro de la Administración Públi-
ca. 

3. Lamentablemente, en algunos casos con 
las reformas Constitucionales y las Le-
yes Habilitantes y el excesivo y detalla-
do muestrario de reglas jurídicas 
(instituciones formales), que las acompa-
ñan como ya es tradicional en América 
Latina, lo que se ha instaurado es una 
“polución legal” causando mas bien un 
pronunciado formalismo administrativo 
sin lograr un efectivo fortalecimiento 
institucional, razón que las orienta. 

4. Según el Informe del BM (1999) se re-
vela que para ese año, aproximadamente 
diecisiete mil localidades en la región 
eligen a sus dirigentes, contra menos de 
tres mil hacia finales de los años 70. 

5. La discusión actual en el campo de la 
ruptura epistemológica, remite por ejem-
plo, al contraste entre el viejo paradigma 
de la gerencia moderna y el nuevo para-
digma de la gerencia posmoderna; sin 
obviar, para nada, antecedentes tales 
como la obra de Osborne y Gaebler 
(1994): La reinvención del gobierno. 
La influencia del espíritu empresa-
rial en el sector público. 

6. Una revisión detallada de la instituciona-
lidad del sector C&T en Venezuela entre 
1958 y 1990 la ofrece Machado- Allison 
(1992). Ciencia y tecnología en el 
contexto de la Reforma del Estado. 
En: Ciencia y Tecnología en Vene-
zuela: Un reto, una esperanza. Ed. 
COPRE, Vol.12, Caracas. 

7. Para referencias más detalladas acerca 
del cambio de paradigma necesario a los 
modelos de gestión pública, los obstácu-
los y los retos del desarrollo de la C&T 
y la Innovación, puede verse: “Ciencia y 
Tecnología en Venezuela”. (Genatios y 
Lafuente, 2004).  
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